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EL CONSUMO "PATRIÓTICO"
Josep Antoni Castelló

Dadas las actuales circunstancias económicas, con la crisis desatada a nivel mundial, los políticos de aquí y de allá sin ponerse de acuerdo en torno a las medidas más adecuadas para atajarla y los ciudadanos atónitos al no entender en que les pueden beneficiar los millones de euros, dólares o yens que los Gobiernos están dando a los bancos para solventar su situación de paro, el consumo "patriótico" vuelve a estar de plena actualidad. Un excelente artículo, publicado hace poco en El País, así nos lo recordaba, a cuento con las declaraciones de un Ministro español apelando al consumo de productos españoles, en contra de los importados, como una de las soluciones para favorecer el empleo y luchar contra la crisis.

La verdad es que no es la primera vez que oímos afirmaciones de este tipo, que un prestigioso economista calificaba "de bombero pirómano". Es lo de siempre, la eterna discusión entre proteccionismo y librecambismo, aquel de tan malos recuerdos para el mundo, al aplicarse tras la "gran depresión" norteamericana de 1929 y este último, indiscutible protagonista del último medio siglo, con un crecimiento sin precedentes en la economía mundial. Y el que ahora ésta se halle en recesión no significa, a nuestro criterio, que tengamos que cambiar para replegarnos en nosotros mismos sino intentar producir mejor lo que sabemos hacer, amén de otras acciones político-económicas sobre las que no podemos entrar.

En el sector alimentario y en el nuestro concretamente, el avícola, no nos faltan ejemplos de eso tan sencillo que propugnamos: el buen producir. Lo que pasa, en general, es que los españoles hemos sido, y somos aún, tan poco patriotas que, en general, no hemos sabido sacar partido, por ejemplo, a nuestros excelentes quesos manchegos, de igual forma que los franceses lo han hecho a sus Roquefort o los italianos a sus parmesanos.

Lo ideal, creemos, es comprar productos nacionales no simplemente por el hecho de serlo, sino por ser mejores y más competitivos que los foráneos, para lo cual lo primero que hay que hacer es depurar las procedencias o las marcas y no dar gato por liebre. Porque ni todos los quesos manchegos que se nos ofrecen tienen igual calidad ni todos los pollos que podemos pedir en un restaurante que los sirve como siendo del Prat tienen su procedencia en esta población catalana. 
Ejemplos de productos nacionales, de calidad conocida fuera de nuestras fronteras, no nos faltan, aparte de los citados: desde un lechazo de Burgos, hasta un aceite de Les Garrigues, un jamón serrano de bellota, un queso Cabrales, un pan de Castilla, etc,. Y si no sólo nos referimos a los alimentos sino a otros renglones de los sectores avícola y ganadero, por más que seamos, de siempre, un país "colonizado" por todo lo extranjero, también es verdad que, al menos en los últimos decenios nos hemos caracterizado por montar una buena muestra de empresas —laboratorios de productos biológicos, fábricas de equipos, etc.— que se codean con las mejores del mundo en cuanto al reconocimiento de su calidad. 
En lo que se refiere a uno de nuestros productos, el pollo, hemos de reconocer que jugamos con una buena ventaja en contra del más barato que nos puede llegar de otros continentes: el que se adquiera por su frescura, en lo que confiamos que no cambie por el congelado. Más difícil lo tiene el huevo, un producto ya "envasado" y aunque aquí el tema de su vida comercial cuente —el huevo recogido ayer en casa del vecino siempre será mejor que el que ha tenido que viajar tal vez miles de kilómetros— creemos que su mejor defensa ha de venir de la forma en que se produce: con unas rígidas reglas de sanidad en las granjas, en unas condiciones laborales adecuadas, con gallinas alojadas en condiciones de bienestar, manipulado bajo estrictas normas de seguridad alimentaria, etc.

Lo que hay que promover, pues, es la calidad de los productos propios y crear una identidad reconocida, lo que es muy diferente de un proteccionismo nacionalista a ultranza. ¿No se ha hecho, acaso, con nuestro jamón, hoy considerado el mejor del mundo?. ¿Y nos puede negar alguien que unos huevos "estrellados", y mejor si acompañados con un buen chorizo, son algo sublime?.
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